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Discurso de S.E. la Presidenta de la República,  
Michelle Bachelet Jeria, al asistir al lanzamiento del libro “Política 
Exterior de Chile 2030”, elaborado por el Ministerio de Relaciones 

Exteriores 
 
 

Santiago, 31 de enero de 2018 
 
 

 
Amigas y amigos:  
 
Me llena de orgullo estar presente en un encuentro donde se supera el 
“aquí y el ahora”, donde levantamos la mirada del frenético presente 
para pensar en propuestas de Estado que puedan transcender y 
generar un debate, un debate constructivo sobre nuestra política 
exterior y cómo ésta puede favorecer un desarrollo inclusivo y 
sostenible.  
 
Venimos saliendo de un exitoso Congreso del Futuro, otra instancia 
que nos hace reflexionar sobre nuestros retos y, tal como dije en esa 
ocasión, es fundamental que en la medida que nuestra realidad social 
se vuelve más compleja, nuestras políticas también lo hagan, ganando 
en pertinencia, legitimidad y calidad.  
 
Por eso, celebro esta iniciativa que es un aporte a las preguntas que 
debemos hacernos en nuestras relaciones internacionales si 
queremos ser -tal como nos decía el Canciller- un país que se anticipa, 
que aprovecha al máximo sus potencialidades y mantiene un rol activo 
en la arena global.  
 
Uno de los consensos que hubo entre los expertos que participaron en 
las mesas de trabajo y debate que dieron origen a este libro – y sé que 
muchos nos acompañan hoy día- fue la necesidad de mantener los 
principios que guían nuestra política exterior, pero ajustando nuestras 
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acciones a los cambios que ha experimentado nuestro país y el mundo 
en las últimas décadas.  
 
Es notorio que los vínculos sociales, y la sociedad chilena en general, 
han mutado significativamente. Y esto implica -entre otras cosas- 
importantes transformaciones en la manera en que se desenvuelve 
nuestra democracia y las exigencias sobre la protección y promoción 
de los derechos de las personas.  
 
Tenemos, en ese sentido, nuevos desafíos para la gobernanza 
democrática, generados por los cambios en la relación entre 
ciudadanos e instituciones, así como por las exigencias de nuevas 
formas y mayores espacios de participación política.  
 
Ha cambiado también la valoración sobre la protección del 
medioambiente y el cambio climático, y ha aumentado la preocupación 
-en términos positivos, pero también negativos- por los movimientos 
de migrantes y refugiados, y por los efectos de la globalización y los 
adelantos tecnológicos, por mencionar sólo algunos de los diversos 
fenómenos que tienen impactos globales, regionales y locales.   
 
Por otro lado, el mundo también tiene nuevas dinámicas y nuevos 
desafíos.  
 
La relativa predictibilidad del orden post Guerra Fría quedó atrás y las 
instituciones creadas al alero de Breton Woods deben repensarse.  
 
En las últimas décadas, la economía ha evolucionado enormemente. 
Hoy es la innovación y el desarrollo de nuevos productos, servicios y 
modelos de negocios los que empujan el éxito, y no la mano de obra 
barata ni la simple exportación de materias primas. Y en este terreno 
tenemos, indudablemente, aún mucho más por hacer.  
 
En tanto, las fuerzas disruptivas de la globalización continúan 
produciendo malestar, en gran medida porque muchos perciben el 
progreso como algo lejano o que beneficia a unos pocos. En 
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consecuencia, estamos viendo el surgimiento de movimientos y 
partidos ultranacionalistas que sacan provecho del descontento, que 
alientan la discriminación y la xenofobia y contribuyen a generar más 
malestar, dolor y desesperanza.  
 
Todos estos escenarios han sido abordados por el libro.   
 
Y siguiendo esta línea, y entendiendo que debemos ser capaces de 
resolver tanto los problemas que históricamente han aquejado a 
nuestro país -entre ellos, por ejemplo, la pobreza persistente y la 
desigualdad- como así mismo los problemas emergentes, siempre con 
los pies en el presente, pero mirando al futuro, durante estos años 
hemos creado políticas y planes con un horizonte de mediano y largo 
plazo en varias materias.  
 
Es el caso de la Reforma Educacional, que es la base que nos va a 
permitir construir un Chile mejor, más justo y próspero. Y de las 
nuevas reglas del juego para la política, que apuntan a contar con 
instituciones democráticas más legítimas e inclusivas.  
 
Lo mismo podemos decir del reconocimiento legal de las parejas, sin 
discriminaciones de ningún tipo; de los cambios propuestos en materia 
previsional; y de los pasos que hemos dado para avanzar a una nueva 
Constitución, por citar algunos ejemplos. 
 
Y nuestro país debe seguir recorriendo esta senda de la inclusión, de 
la equidad, de la participación, que es, entendemos, la forma de 
construir -entre todos- los cimientos de nuestro desarrollo económico y 
humano.  
 
Y abordando de frente, con convicción los nuevos desafíos. Es lo que 
hemos hecho con la creación de orientaciones estratégicas al 2030 
por parte del Consejo Nacional de Innovación para el Desarrollo, y con 
el esperado Ministerio de Ciencia y Tecnología que viene a potenciar 
estos sectores esenciales para nuestro porvenir. 
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Es lo que hemos hecho también con CORFO, donde hemos definido 
estos ejes estratégicos como país, que no son para este Gobierno, 
que son hacia adelante.   
 
Es lo que hemos entendido, que nuestro futuro está en el liderazgo de 
energías limpias, en las tecnologías de avanzada y nuevas formas de 
vinculación con la comunidad. Ese contexto de diálogo y transparencia 
ha marcado nuestra exitosa Política Energética 2050.  
 
Y es efectivamente en ese espíritu que hoy, gracias a un acuerdo con 
las empresas generadoras, damos un paso más hacia un liderazgo de 
desarrollo descarbonizado. Primero, dejando de tener nuevas 
centrales termoeléctricas a carbón. Y segundo, estableciendo un 
trabajo colaborativo y dialogante para cerrar las que existen y ver 
como reemplazarlas.  
 
Es decir, Chile está dando pasos muy sustantivos, es una meta 
ambiciosa pero que va en la línea de lo que justamente acordamos 
cuando firmamos el Acuerdo de París. Es como mencionaba el 
Canciller, todo lo que hemos avanzado protegiendo nuestros océanos, 
en las áreas marinas protegidas, todos los parques nacionales que 
hemos desarrollado.  
 
Pero lo curioso es que sólo un canal hizo una nota, esta noticia salió 
en todas partes del mundo, es parte de nuestra política exterior, nos 
felicitan todos y en Chile no apareció prácticamente. Y es una cosa 
que llama la atención, así que parece que tenemos que, a través de la 
política exterior, a lo mejor después van a aparecer en los diarios aquí 
en Chile.  Pero lo digo porque creo que Chile está mostrando muchas 
cosas, entre otras, que no es necesario ser un país rico para poder 
tener una política energética y medioambiental adecuada, y que nos 
tiene a la punta a nivel mundial.   
 
Cuando alineamos objetivos económicos y ambientales podemos 
impulsar mejores soluciones y mucho más rápido en el tiempo. 
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Amigas y amigos: 
 
En mi experiencia internacional, yo he podido ver el poderoso aporte 
que podemos hacer los países si trabajamos en conjunto. Colombia 
tuvo un gran apoyo de países amigos, entre ellos Chile, para la 
conclusión exitosa de sus negociaciones de paz con las FARC.  
 
Nosotros hemos recibido enormes y generosos aportes para enfrentar 
diversos desastres naturales, y siempre que hemos podido hemos 
devuelto la mano. Y en ese sentido, yo podría nombrar una infinidad 
de ejemplos que son motivados por la solidaridad entre los pueblos.  
 
De ahí que sea tan necesario también impulsar este tipo de debates 
francos y de futuro que abren espacios para la cooperación, 
especialmente con la región, para avanzar al paso que nos 
merecemos y –tal como decía el canciller, que él lo piensa y que lo 
pensaron transversalmente todos quienes participaron en este debate-
levantar con más fuerza la voz de América Latina en el concierto 
mundial. Y ésa es, efectivamente como ya comentamos, una de las 
principales premisas del documento que hoy día se presenta. 
 
No me queda más, entonces, que felicitar y agradecer a quienes nos 
entregaron su valioso tiempo para debatir y reflexionar sobre cómo 
contribuir a tener -con las políticas públicas y, especialmente, con la 
política exterior- un Chile mejor. 
 
Por todo eso, muchas gracias.  
 
 

 
***** 

 
 

Santiago, 31 de enero de 2018 
LFS  


